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Alberto BENEGAS LYNCH (h), Fundamentos de Análisis Económico.
Buenos Aires, ABELEDO-PERROT, SAE e 1, 1985.

1

En la Introducción se lee que se tratará de dar" una descripción
de los principios básicos del liberalismo, es decir, de la sociedad li­
bre" y que "el libro pudiera utilizarse también como textointroduc­
torio en universidades". Como me considero incapaz de juzgar la prí­
mera intención, me ceñiré exclusivamente a la segunda (Primera a Ter­
cera Parte, excluyendo XI). Ya sé que el autor puede objetar-que amo
.bos objetivos son simultáneos e inseparables, pero -aparte de dejar
bien explícito mi propósito desde el inicio- dire en apoyo de la tesis
de separabilidad que eso no sería rigurosamente cierto en un mundo
de blanco y negro,y menos .aún en un mundo de,grises como el nuestro.
Guardando las similitudes, sería imposible hacerle conocer las le-

o yes de Einstein a un teósofo. De cualquier modo, écómo explicar al
lector inocente el título, que hace referencia a una ciencia social y
excluye toda ideología? Si bien en pág, 448 Hayek dice que todo es
ideología, esto no pasa de ser una posición personal.

o Como el libro está bastante lejos de lo que actualmente se consi­
dera un texto introductorio enla enseñanza universitaria, vale la pe"
na una apreciación general. Los capítulos de economía son "antiguos"
para el lector presente. Los mentores del autor son Hayek yvon Mi­
ses, lo que éstos han dicho de los économistas clásicos, y algunos de
sus comentadores.No sólo se utiliza una literatura de por lo menos cin­
cuenta años atrás, no oobstante que osé men-:Cionan.O(lanienta.
blemente no se utilizan) libros y autores que se denominarían "e·
conomistas modernos" (del Indice de Autores tomo en forma alfabé­
tica Alchian, Arrow; Brunner, Buchanan, etc.], sino que pareciera
que desde entonces no se han aportado ideas nuevas (son pocas, di­
gamos, si se quiere) ni tampoco un lenguaje nuevo. El lenguaje, a mi
modo áever, es fundamental para el principiante: debe cumplir dos
condiciones, ser de esta época para relacionarlo con contenidos rea­
les y permitirle seguir estudios más .avanzados. Según el dicho .la­
tino, las ideas son las mismas, sólo ha cambiado el lenguaje. Puede
disentirse en oque "lo verdadero ya es conocido" -proposicíén peligrosa
pues condenaría al hombre alas cavernas- pero no enoque el lenguaje
h.~yi.l variado, porque es una criatura de la sociedad humana.
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11

El libro de Economía comienza en (la Sección) 1 del (Capitulo) 1
con la defmición corriente de Robbins -sujeta a crítícas, desde luego-,

. pero a cpntinuac.ión se dice que. u.la econo~ía debe,verse co~o un. in­
tercambio de valores" (p. 37). Como se vera despues con mas detalle,
la introducción del concepto de valor más que un activo es up. pasivo
y la mayoría de los textos introductorios lo han abandonado.¿No se­
ría' preferible hablar de precios relativos (o precios monetarios, en
una economía con precios estables) ya. que una parte fundamental, la
Microeconomía; está basada en ellos y la experiencia así lo indica?

Sin embargo, no es ,·ésta la.. principal objeción a. na Sección) 1
sino las -partes donde se rdíscúten cuestiones metodológicas, Hay
tres'<puntcs factibles de tratar por separado. Primero, el concepto
mismo de ciencia económica~que para el autor no se aplica a ningu­
na realidad concreta sino a una categoría a priori; torna un concepto
de la escúeláhístorícista alemana -los hechos no pueden .repetirse..
que no puede. conducir a otra parte que al nihilismo metodológico. En
la pág.' 48, al fundamentar la existencia de .previsiones~se incurre
en una contradicción al aceptar una posición contraria. Popper, que
por cierto no es un maniático de las ciencias sociales, a pesar de sus.'
posiciones negativistas nollega a ser unnillilist~metodológico. ..

Ensegurido lugar, sepone en duda el concepto de competencia
perfecta basándose' en "las críricaséabídas.' Felizmente- en ,(la Sec­
ción) 10 y ,siguieI!tes •del, (~ápítulo). ~, ~e utiIi~ael ~érmino
"competencia" con una acepcion que implfcitamente contiene los
mismos presupuestos de la rechazada competencia. perfecta. Por cier- .
toque el modelo de competencia perfecta es un límite ideal, peroéno,
loes también la ley de gravedad? A propósito, si bien el concepto
de: ''margÍlla1''se 10 deben'1()s ala escuela austríaca, ,difícilmente un
e~onomistamateri1ático trabajará 'hoy con análisisinfmite$imal enma­
'teria de competencia perfecta. Finalmente, el uso de las Matemáticas
.en Ecóriofiiíapuede"'oojefarse'pof iazón'esmáS-'serias-quC-1a-de-la
mera medición usada en el libro. En conclusión,queda el interro-
gante sobre la . conveniencia de poner cuestiones metodológicas tan

. abstrusas ante un principiante. . .

No tengo objeccionesfundaméntales al (Capítulo) m. Determina­
ción de .los precios, excluyendo la sección dedicada a la ley de Say,
donde se intenta una vulgarización de concepto tan sofisticado' como
la llainada ley' de .este autor. La vulgarización, lamentablemente,
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creo no servirá a los neófitos, quienes no la entenderán, ni a los pro­
fesionales" quienes la juzgarán errada o al menos con demasiados su­
puestos jmplícitos (único bien, no distinción entre demandante y
oferente, etc.], El intento de usar el valor en lugar de los precios
va contra:" la experiencia del lector. También en (la. Sección)
10 ,y~igu!~ntes se introduce,elcollcel!to de competencia biláte­
ral.Ia pregunta inmediata es: ¿en qué se diferencia de .lacompetencia
perfecta, 'tan denigrada en párrafos anteriores? ¿.No hubiera sido
posible explicar cosas tan sencillas en menos páginas, con conceptos
más cercanos a la experiencia diaria y en lenguaje menos esotérico?

(El Capítulo) IV. Significado de la' cataláctica no solamente es un
capítulo marginal; sino contiene conceptos que llevan a confusión y
no a ilustración, amenos que SI; cambien radicalmente las palabras
del decir corriente. Algunos ejemplos bastarán para llegar a tal conven­
cimientos ' competencia walrasiana, monopólica, destrucción crea­
tiva,etc. (pág. 116), mercado libre y derechos de propiedad (id.], con­
trol (p,ág. 117) ¿es que no existen en' la realidad asimetrías entre
vendedores y compradores?-, empresarios -a propósito, cual es la "ta­
sa deinter~s de mercado"- (pág. 118), empresarios competitivos
(pág. 122), etc. En. (la Sección]. 15 se utiliza un concepto de buro~

cracia que hace difícil -para tomar un problema concreto-' explícar-.
leal alumno que Renault en Francia pertenece a esa entidad; (la
Sección) 27 y siguientes serán en parte un volverse de posición tan
ortodoxa. En (la Sección) 17 se intenta una destrucción de la Macro­
economía -como profesor de esa materia creo que puede hacerse-,
pero no con una cita de Jung (pág. 139). Finalmente, para tranquili­
dad de' Benegas Lynch, diré que el crecimiento económico cero
nunca.,ha sido tomado muy en serio por los economistas. En materia
totalmente diferente, la teoría de ,los derechos individuales, como
en.Ia metáfora del. huevo 'y,la 'gallina, deja .de lado si primero el in­
dividuo o primero la sociedad, punto que el autor no se encarga de
aclarar en ninguna parte. ' , '

'. (El Capítulo ) V es el más largo de los dedicados a Economía,
no porque la unidad de temas así lo indique, sino porque hay literal­
mente de todo. Primero; (las Secciones) 22 y 23 tratan de forma clá­
sica los, efectos de los precios máximos y mínimos, sobre los cuales
no' tengo"discrepancias. Segundo, (la Sección} 20 da una Visi6n ange­
-lical del empresario (pág: 155),que no pasa de la teoría, pues a con­
tinuación vemos que los seres concretos no viven en tal mundo
de ensueño." Las definiciones de" empresas públicas" contenidas en
(las Secciones) 27 y 28 para nada siguen las de (la Sección) 15. Se
trata del mismo libro, o de dos diferentes, se preguntará el lector.
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Tei:cero,p~e~en, equiy'ocacl~ las defInicio!1e.s de lllon<?P()lio, y Aum­
ping(¿individual?) que estánen (las Secciones) 25 y 26. Que no haya
precios (así sean distorsionados) enuna economía socialista, es una
proposición diffcilmente inteligible para. un polaco, (por.'ejemplo) a
Illenos que cambiemos el lenguaje corriente. En resumen, dejando de

, lado (las .Secciones) 22 y 23, este capítulo no es adecuado para el
estudiante quese inicia en la ciencia económica.

TII

. . En la Segunda Parte, (los.Capítulos) VI y VII analizan 16sproble­
mas de la moneda, eIinterés y el capital, comenzando con cono­
cidas Il1etáforas,en el. caso de la moneda desde su supuesta apari­
ción hasta la desmonetización del oro por las autoridades rnortea­
mericanas en 1971, y en el del capital desde un Robínson Crusoe que

. se agencia de un palo para voltear frutas. Es dudoso que tales he­
,ch«?s . hayan ocurrido alguna vez; desde un punto de vista didác­
tico es .opinable que éste sea el procedimiento ideal para la enseñan­
za 'a nivel universitario; De acuerdo con Triffín (1968) es también
debatible que. el mundo haya estado regido por el patrón oro,.O
cualquiera de sus derivados, antes de la Segunda. Guerra Mundial.

En (la Sección) 32 se afirma que el valor de lacioneda,aligUal
que para el resto de los bienes, está determinado por su utilid,ad
marginal, Si así fuera, podrí~ considerarse quimérícó tódó Intérito
de darle un valor estable, sena como pretender mantener estable a
través' del tiempo el precio de las naranjas, de los sulkiso de cual­
quier otra cosa. Un sociólogo norteamericano h<t.dich? que la Dlone­
.dasal igual 'lue los idiomas- es una formasocial de hacemos enten­
der, es una conquista de la Humanidad, que como todas las conquis­
tas de la Humanidad tiene sus ventajas y defectos. Al margen de los
sistemas de creación de moneda, que no he reconocido ano ser que
el .autor se refiera a reservas bancarias, uno habrfa esperado que
.BenegasLynch..-tan.admil'ªdorc1eHaye.l\.:..e:rL~guna._p_art.e.prº:py.::.
siera la desnacionalización de la moneda. El lector la encontrara al,
final de ~la Sección) 38. El único objetivo de desnacionalizar la mo­
nedasena una mayor. sustituibilidad, 'que no se. logra -como ya 10
demostró Olivera (1981)-, o monetizar el oro. Un reciente artículo
de Flood y Garber (1984) demuestra que la remonetízación deloro

. no daría lugar a un sistema más estable, por lo cuales aconsejable
ser muy cuidadoso y no dar soluciones sencillas a. cuestiones .bas­

, tante complejas. '
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En materia de defmiciones de MI y 1\12 usadas por nuestro Banco
Central, aconsejaría al autor una lectura más cuidadosa de sus Me-
morias o de su Boletín Estadístico (pág. 259). , '

En la pág. 261, se dice que "la inflación ... es la emisión moneta­
ria por causas exógenas", sin mayores detalles sobre lo que debe con­
siderarse por exogeneidad, ' salvo . que haya alguna causa de mercado
jugando por ahí. Puedo coincidir con Benegas Lynch que defmir la
inflación por el aumento de precios es incorrecto. Después de leer
sus reflexiones, me quedo con esa definición pues no encuentro
otra mejor que la sustituya, máxime cuando soy bastante escépti­
co sobre la "causación" estadística de dinero a precios o viceversa.

Interés originario e interés bruto (pág. 266) por primera vez
.los encuentro así llamados en textos. modernos. Eso no pasaría
de una cuestión semántica, pero luego se confunde preferencia
temporal con, tasa de interés. A mí se me enseñó que la tasa de in­
terés (en su.raspecto conceptual al menos) se formaba por la ínter­
relación entre preferencia temporal y productividad del capital.
El autor da por sobreentendida (si la considera) la productividad
del capital, aunque no siempre sea así en la realidad; en el ejemplo
inetaforico, Robinson no querría una caña a menos que ésta le faci­
litara la recolección de frutas. En resumen, la tasa de interés no de­
pende' exclusivamente de la preferencia temporal. Si esto se dijera
al comienzo, se .entenderfan mejor los párrafos destinados a la se­
lección de inversiones (Sección 35), donde se encuentra un deta­
lle desequilibrado respecto al resto del libro, no obstante que cues­
tiones tan complejas como el cambio de la tasa de interés en el tiem-

.po sólo merece un breve párrafo.

En· (la Sección) 36, donde Benegas Lynch se ocupa de los ci~los
económicos, hay un párrafo que bien podría haberlo escrito Keynes
(pág. 293): las fluctuaciones económicas son debidas a fluctuaciones
de la inversión, Y éstas dependen de diferentes perspectivas empresa­
rias. ,NO es para alegrarse, sin embargo, pues luego el autor se. colo-

. ca- en el mas ortodoxo paradigmamonetarista (pág. 294ss). Desde
, luego, es peligroso quedarse con una explicación del ciclo demasiado

unilateral. Parece exagerado, de cualquier modo, asignar la "decaden­
cia argentina" a la creación del Banco Central de la República Ar­
gentina (pág. 313-314) o a las "reservas fraccionarias" (pág. 270)
la generación del ciclo económico; las lecturas de alguno de los auto­
res mencionados en pág. 314 dan una idea más balanceada de lo ocu­
rrido en el país.
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IV

La Tercera Parte se ocupa de temas disímiles, sin intento alguno de
hallarle conexión entre sí. Esto en modo alguno puede considerarse
criticable: para tomar el libro más conocido de Introducción a la Eco­
nomía,el de Samuelsony'en su Quinta Edición tenía 37 capítulos, en
su Undécima' 43 capítulos y había agregado teoría del crecimiento,
economía de la discriminación, calidad de vida, pleno empleo y.estabi­
lídad, etc. Esta pretensión de enciclopedismo es poco aconsejable,
pero un hecho de la vida real. Así también hace Benel1as Lynch,

. juntando cosas tan distintas como el mercado laboral [Capítulo VITI),.
principios de tributación (Capítulo IX,), comercio exterior (Capítulo
X) y marco institucional (Capítulo Xl). En estos 'capítulos el autor
es prescríptivo antesque descriptivo, ése es su derecho,pero incurre
én'<algunos errores de los cuales me ocuparé luego. Además, utiliza
un lenguaje económico propio, que no es el de la mayoría de la pro­
fesión ni el lenguaje común, de modo que ciertas proposiciones
pueden ser verdaderas en tal léxico pero resultan desmentidas en la

. práctica cotidiana. Mi consejo general esde cautela para el lector que
se inicia.· .

En (la Sección) 39 se desconoce, el hecho de la desocupación,.
proposición que hoy suele ser aceptada únicamente para el largo plazo.
Se habla por excepción de la desocupación friccional, a pesar que en
Estados Unidos se estima que después de la Segunda Guerra ella ha
pasado del 2 al 6% de la fuerza IaborakEn cuanto a poíftícas.écómo
explicarle a los europeos que una mayor libertad eliminará de inmedia­
tcsusactuales. veinte millones de desocupados? Me parece que para
ello se requiere una mayor dialéctica que la del libro. Tampoco la sim­
plificación de la contratación laboral a un mero "trato individual"

.. tendrá muchos adeptos, a menos q1Jese trate de una metáfora. .

Lo que constituye una Úlcorrección es el postulado que "el único
factor. el factor detenninante de los Jllgresos y salarios es el capital"
(pág. 327). Creo que esto no, es cierto, ni aún para la escuelamargina-
J.ista~c:lep1'J'º'.c:I.eJª (;\la! J:a lJlªy()ri:adellosotroshª~ic:l(l e~ucªda-donde
la tasa desal~o es igual.a layroallctiVidad marginal. ~el frabaj~;la
tasa de ,benefiCIO (tasa de mteres) es Igual ala productividad margmal
del capital y ambos factores -dejando de lado economías .de escala-

, agotan el producto marginal.

[Las Secciones) 40 y41 están-.dedicadas a Marx y a Keynes. La
primera intenta una definición de "explotaciónu, pero no considero
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acertada la elección de textos de un libro tan confuso como "EICapi­
tal"; édan ellos un adecuado concepto marxista de explotación?
También dudo que el concepto de explotación se base en las ideas
fundamentales de pág. 341ss. No se es más contemplativo respecto a
Keynes, En (la Sección] 41 hay dos errores que un keynesiano prime­
rizo detectará inmediatamente; primero, un aumento de la cantidad

. de dinero no trae un aumento del nivel de precios, sino una baja de
la tasa de interés; segundó, la economía keynesianaes una economía
recesiva, con desocupación, y con plena ocupaciónj su análisis carece­
ría de sentido. Que estas hipótesis hayan ocurrido. en la realidad, o
sean reflejo de una situación histórica dada, es una, cuestión total­
mente distinta. Se puede tener simpatía por Marx o por Keynes , eso
es una cuestión personal. respetable, pero no puede abandonarse
la ,lectura de los párrafos destinados a las ideas de ellos sin el senti­
miento de que los problemas analizados han sido .banalizados; no
obstante, los dos -quiérase o no-han tenido una innegable audiencia
en nuestro tiempo por economistas y, más que nada; por quienes no
lo son.

El capítulo dedicado a tributación tiene similares características,
y en pág.' 379 se dice que los impuestos indirectos son los impuestos
al consumo, cuando la inversa es válida, El autor -en forma prescrip- .
tiva, desde luego- se inclina por los, impuestos proporcionales no pro­
gresivos.Para tal decisión debe atender al efecto del impuesto sobre
el patrimonio, y no sobre la utilidad marginal, a pesar de la admira­
ción que siente por-ella, Debo confesar que las razones de esa elec­
ción me crearon una tremenda curiosidad; he salido insatisfecho pues
he encontrado afirmaciones en lugar de razonamientos (pág. 385ss.).
En otro orden de cosas, que la traslación de impuestos no se puede
medir -o sólo muy imperfectamente- es hecho conocido; que no exista,
es discutible. .

Si el comercio internacional no se diferenciara del interior (pág.
393), carecería de sentido darle' un tratamiento especial, asignarle
una parte de la Ciencia Económica y ser motivo de las elucubracio­
nes de grandes economistas, comenzando por Ricardo. Y ya que de
Ricardo hablamos, el comercio entre naciones es conveniente en pre­
sencia de ventajas comparativas absolutas, cuando una nación se espe­
cializa en producir médicos y otras enfermeras (según el ejemplo del
autor), y también cuando hay ventajas comparativas relativas. Hablar
de la balanza comercial y abstenerse de hacerlo sobre la balanza en
cuenta corriente supone 1 no usar una terminología actual. (LasSec­
ciones) 50 y 51, o parte de ellas, pueden leerse con beneficio, si bien
la no utilización sistemática del termino tipo de cambio puede hacer
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algo diffcil la comprensión.

v

.. El libro no contiene referencias bibliográficas donde ampliar los
razonamie~tos o ideas expuestos en sus páFas. No se asuste e! lector
con el Indice de Autores, donde encontrara muchas personas,mc1uso

. muchos no economistas, y siento un vago sentimiento de culpa por no
haber hecho Ias Iecturas correspondientes. Quizás el que se inicia en­
centrará más provecho en obras de personas menos importantes pero
más adecuadas a su conocimiento inicial. .

Aldo A.:Amaudo

Flood, R. Y Garber, P. (1984) "Gold Monetízation and Gold Disci­
, plíne", journal otPolitlcal Economic, x~n, 90-107•

. .

Olivera, J. (1981). "La Confusión sobre la Ley de Gresham", Desarro-
llo Económico, XXI,93-95. . .

Triffin, R. (1968). El Sistema Monetario Internacional [Buenos Aires,
AmorrortuEditores), Primera Parte, 17~64~
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Ricardo J. FERRUCCI, Instrumental para el Estudio de la Economía
Argentina. Buenos Aires, EUDEBA, 1983.

1

Según vSchumpet~r, J., instrumental sería"••.• el conglomerado de
aspectos históricos, teóricos y estadísticosimprescindibles para realizar
el análisis económico•.••". En la línea de este concepto, el objetivo de
esta obra es presentar-y explicar sistemáticamente el conjunto de indi­
cadoresy herramientas necesarios para el estudio de la economía ar­
gentina. El libro tiene entonces como destinatarios a estudiantes de
economía y ciencias armes, profesionales; empresarios y, en general,
todos aquellos interesados en los temas económicos nacionales.

La reievancia del trabajo queda fácilmente en evidencia, más aún
en las actuales circunstancias del país en las que los temas económicos
ocupan un lugar central en la discusión cotidiana. Ello es así aún cuan­
do su tratamiento en los medios masivos de comunicación, y aún
en publicaciones especializadas, no siempre sea realizado con la debi­
da rigurosidad y precisión. Quien participe de la vida universitaria en
forma directa," por otra parte, conoce las dificultades y limitacio­
nesque presenta la transmisión de este tipo de conocimientos y, en
consecuencia, puede valorar también en sus justos términos la utili­
dad de una obra dirigida a exponer y describir en forma sistema­
tizada " .... los instrumentos aplicables al estudio estructural y coyun-
tural de la economía argentina" (p. 11). '. .

En este libro el autor aborda de manera especffíca para, el. caso
argentino la descripción y explicación de un conjunto importante de
indicadores económicos y de ciertos conceptos teóricos. Puesto
que algunos de ellos son habitualmente presentados en forma disper­
sa, lUientras que la comprensión de otros demanda conocimientos
básicos más o menos especificos, requiriendo además en ciertas cir­
cunstancias un fluído manejo bibliográfico y de fuentes estadís­
ticas no siempre accesibles, es fácil advertir el mérito importante y la
justificada utilidad de esta obra.

Difícil resulta sin embargo satisfacer totalmente el objetivo
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planteado a la luz de las diversas restricciones existentes. En este senti­
do, la heterogeneidad del público al cual está dirigido resulta decisiva.
En algunos casos obliga a sacrificar la rigurosidad y plantea conflictos .
entre satisfacer expectativas de lectores interesados en conocer y rna­
nejar superficialmente indicadorc:ssimples, y las de aquellos que pre­
tenden, además, una visión te6rica más amplia y profunda de los
temas presentados. Del mismo modo, la inclusión de indicadores con­
siderados relevantes y la exclusión de aquellos que desde algún pun­
to de vista pueden juzgarse como intrascendentes. Este tipo de contlíe­
tos se plantea muy a menudo a lo largo de la obra y pese 'a que el autor
los resuelve en forma satisfactoria, es pertinente efectuar algunos
comentarios al respecto•.

A pesar .de .Iácíta' de, la página 11' presenta.da líneas, más arriba,
q:ue s,e reitera ertvarios capítuIos,en (:1 trabajo se discute con.freCllen­
cia, aIl~es que ..elinstruIIlental u •••• , aplicable al ••••",el instrumental
u.... disponible para el ••••", una distinción que no carece de importan­
da. En el ,primer 'caso.sería n~cesario, además de describir y presentar
algunos de 10sñJ.di,cadores einstrumentos disponibles más relevantes,
adoptar-láactítíid de sugerir cambios en los existentes. Más importante
aún, proponer aquellos que ajuiciQ,del autor son necesarios para estu­
diar la realidad éU'gentirta, aunque a veces no seánfácilmentedisponi­
bles y requieran' algUna elaboración por parte del analista. Para acla­rar esta cuestión y a título de ejemplo, la estructura del balance de
pagos presentada en el Capítulo 4 sería, con las salvedades que serea­
li:lan,lu~~QLelinstrumental,disponiblel en. tanto, que ,aqueUas for­
mas alterm~tivas presentadaspor·Garcla, N. y Barra RU¡lta·, O. en
Balancecfe Pago~(Buenos Aires:' Ediciones Macchi, 1984) podrfan
ser, según el caso, el instrumental apto o aplicable ,al estudio del sec-
tor extemtl.atg~ntino. ' . '

Debe reconocerseque la extel1sión y pr()f\tndidaél dada a cada uno
de los ternas presentados puede ser suficiente,' habida cuenta del
carácter, in,troduc~{)1io yeIldertalllanera de clivulg~ióllde.la pre­
sente obra. Sin embargo, reswta difícil justificar .con ,este argum~to

la no copsideraciónexpl(cita d~l~~W~~éll~C?~_~~.té~~c:>~.~e si~!!=,
'cado,-cálculo-y estadfsticas c:lispombles, mas aun, cuando en .. el es-
qpem~ ,de ,~~sisde equ,ilibrio del mer<:ado laboral presentado en la
discusión teoncadel CapltuI05, esta vanable ocupa' un lugar central.
De igual manera,' una revisión, de 'los'.temas desarrollados .del sector

'público podría'sugerir la extensión del análisis para incluir elementos
q,u,e p'erm,itan, considerar diversos aspectos de las Empresas del Es-

tado (Capítulo 2). ,
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. Por lo tanto, sin alterar su carácter introductorio, la obra vería
considerablemente incrementada su utilidad si el lector dispusiera
de un conjunto de referencias bibliográficas más amplias en algunos
casos y más. actualizadas .en otros. Ello le permitiría profundizar
en temas de. su interés a la vez que le posibilitaría comprender la utili­
zación del instrumental presentado y sus limitaciones en trabajos de
economía aplicada. Las notas de pie de página, aún con las desventajas
que supone. su intensa utilización, podría ser también otro expedien­
te que contribuiría en aquella dirección. Esto posibilitaría, por un la­
do, resolver en parte el conflicto a que antes se aludió y, por otro,

. eliminar ciertos desequilibrios que en este aspecto existen entre los
diversos capítulos.

JI

Este trabajo compila una serie de artículos publicados por el au­
tor en la Revista Contabilidad y Admlnlstracton« partir de 1977.
Esto, a nuestro entender, explica en parte que la infonnación presen­
tada. sea en algunos casos poco actualizada y no concuerde cronológi­
camente. con la fecha de edición del libro. Si bien tal situación no di­
ficulta para nada su objetivo didáctico, imposibilita alcanzar otro im­
portante de tener en cuenta: brindar al lector una idea más o menos
actualizada del significado de las magnitudes consideradas..

. . '.

En otras circunstancias, y en relación conIo anterioryÍos cam­
bios metodológicos ocurridos en la construcción de .los indicadores,
en su forma de presentación y/o difusión y aún alteraciones de la
misma .i:ealidad ocurridas con posterioridad, sin ser de fondo, no
le otorgan al trabajo toda la actualidad que sería posible obtener sin
demasiado esfuerzo. Dos ejemplos pueden citarse para ilustrar esta
situación: 1) Con posterioridad a las Leyes 20221 del 21/03/73 Y
20633 del 27/12/73, instrumentos legales citados en el Capítulo 2

. (p. 85) como aquellos que establecen los criterios de coparticipación
I fc;deral de impuestos "vigentes", se 'produjeron sustanciales modifi­
caciones que alteraron las reglas de coparticipación fijadas en aqué­
llas(Cfr. Petrei, A, etal, .coparticipación Federol de Impuestos, E­
lementos poro uno Reformo al Régimen Actual, Facultad de Cien­
cias Económicas y Secretaría Ministerio de Planeamiento y Coor­
dinación de la Provincia de Córdoba, 1984); 2) La: estructura del
balance de pagos presentada en el Capitulo 4, que corresponde al mo­
delo tradicional del FMI, no es la actualmente en uso y periódica­
mente difundida por el Banco Central. Los últimos datos existentes
según aquel esquema corresponden a los años 1977 Y 1978 Y fueron
difundidos en el Boletln Estadístico del Banco Central de la Repú-
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blica Argentina N° 1-2 de Enero-Febrero de 1979. A partir del pri­
mer número de .1980, en cambio, la estructura de! balance de pa­
gos publicada en dicho Boletín Estadístico es .idéntica a aquella
reproducida en la Memoria Anual, estructura cuyo criterio de me-:
dición del resultado " •••• se amolda al propuesto por e! FMI salvo al­
gunosajustes introducidos" (García, N. y Barra Ruata, O., op. ctt.,
p. 71) ..Este tipo de presentación, en consecuencia, es la única informa­
ción oficial disponible sobre el tema publicada actualmente por e! Ban­
co Central de la República Argentina.

In

. Puede decirse que en general este trabajo apunta a aquella franja
de lectores para los cuales el libro de Rodríguez, A. y Rivera Perey­
ra, C., los Indicadores Económicos (Buenos Aires: Ediciones. Macchi,
1977) constituye una fuente de consulta casi inevitable. Enconse­
cuencia, es de interés para este comentarioreallzar una breve evalúa­
cíón comparativa.

A grandes rasgos, los temas comunes .abordados en.ambos trabajos,
aunque obviamente con diferentes énfasis en los: diversosaspeetós,
son' aquellos referidos a Cuentas Nacionales (Capítulo 1),$ector Pú­
blico (Capítulo 2), Precios y Aspectos Monetarios (Capítulo'3),Sector
Externo y Mercado Cambiario (Capítulo 4) y algunos tópicos del mer­
cado laboral (Capítulo 5). El trabajo que comentamos se completa
corr .dos' .: capítulos -específicos- aélicionales,de~icados -a-<considerar
el Sector Agropecuario (Capítulo 6) y el Sector Iridustrial(Capítulo 7)
y un apéndice donde se discute la aplicación y resolución de unmode-
10 econométrico simple. . . .,

Una apreciación de conjunto, con los recaudos necesarios que-toda
generalización implica, muestra que el libro de Ferrucci enfatiza los

. aspectos conceptuales discutidos en los cursos introductorios de ',e,.
conomíay .se preocupa, relativamente menos por aquellos rderidos
estrictamente .a indicadores económicos y aspectos cuantitativos. En
e.s.!e. se!1f!ºº,... el.. ap~Ilºic::e .q1.!e~e_iIls.eJ:tªº!sC::tl!e Jl:l.aplíC::l:l.c::il>Il.ºe •tlIl
modelo econométrico, en tanto que un apéndice del libro. de Ro'dri-
guez y Rivera Pereyra presenta las fuentes estadísticas y publicaciones
especializadas según temas seleccionados. '

De esta manera, si bien el trabajo de Ferrucci también apunta a
presentar los indicadores necesarios para describir y analizar la reali­
dad económica nacional, exhibe una preocupación manifiesta por brin­
dar el marco teórico y conceptual adecuado en términos de teoría eco-
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nómica, evolución histórica de la economía argentina y aún de ciertos
principios filosóficos, sin centrar exclusivamente cada uno de los te­
mas en los aspectos cuantitativos y de ilustración estadística. El sig­
nificado que adopta aquí el vocablo instrumental es crucial entonces
para justificar las diferencias de enfoque.

La discusión teórica y conceptual que en general complementa
la presentación de las diversas estadísticas e indicadores analizados
se constituye así en un procedimiento válido para brindar una visión
de ,contexto y prepara al lector para la tarea concreta de cuantificación.
Tal procedimiento metodológico permite además mostrar más clara­
mente las dificultades que se encuentran cuando se pasa de una fase
de definición de un concepto con un cierto nivel de abstracción, a
otra de operacionalización y cuantificación con la información dispo­
nible. Surge también de esta manera que las limitaciones de muchos
de los indicadores usualmente elaborados derivan' tanto del procedi­
miento de construcción adoptado y de la confiabilidad de la infor- .
mación primaria utilizada, como de la dificultad para operacionalizar
ciertos .conceptos y definiciones desarro.lIados a J?artir de un deter­
minado marco teórico (Cfr. por ejemplo Capítulo 3J.

El trabajo que comentamos muestra también un menor énfasis re­
lativo en la descripción de ciertos aspectos institucionales de la: reali­
dad. En contrapartida, su preocupación por los problemas estructura­
les y de largo plazo de la economía argentina es tal vez de la misma
intensidad que aquella que se manifiesta cuando se discuten los 'as­
pectos de la coyuntura. Aunque tal característica pueda ser señalada
en diversos capítulos, es particularmente manifiesta en aquellos de­
dicados al sector agropecuario e industrial, y en el enfoque dado al te­
ma de la oferta laboral y del sector externo. En el primer caso esto
es particularmente evidente con la inclusión de dos secciones donde

.se analizan aspectos tecnológicos y se plantean los principales rasgos
que a juicio del autor caracterizan la problemática del sector. En el
capítulo correspondiente al sector industrial, por su parte, se agregan
a las secciones de nítidas características estadísticas; una somera ca­
racterización de la evolución histórica de la industria argentina y los
distintos enfoques desarrollados por las investigaciones efectuadas.
El contenido del Capítulo 5, Población y Ocupación, aunque básica­
mente descriptivo de la información estadística disponible en las di­
versas encuestas, dedica especial atención a la presentación de aque­
llos datos necesarios para analizar el comportamiento de largo plazo
de la oferta laboral. Finalmente, en lo que se refiere al sector externo,
puede apuntarse la presencia de este enfoque en el análisis de dos
situaciones típicas del comercio exterior argentino, referidas al caso de
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las exportaciones tradicionales y de las importaciones sustituibles.

Carlos M, Alasino
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